



Año l. 


Anarquía y Progreso 


Entre los tantos obstáculos que los 
enemigos de la idea anarquista buscan 
de poner á su marcha, hay la denigra- 
ción que ponen en obra á fin de alejar 
ff de ella los que apesar de ser anhelantes 
de la libertad y justicia, uo conocen la 
sublimidad de su concepto, y haciendo 
esfuerzos para no convencerse ellos mis- 
mos, razonan del siguiente modo: 

«La idea anarquista no puede ser bue- 
na, pues la demasiada libertad traería 
consigo el caos y la inmoralidad, porque 
; ino habiendo ninguna autoridad que pro- 
teja los buenos en contra de los malos, 
éstos se aprovecharían de los primeros y 
sucederían barbaridades sin fin; no ha- 
biendo leyes que protejan é impulsen al 
progreso y á la instrucción, éstas se que- 
darían paralizadus, pues nadie se ocupa- 
ría de ellos; no habiendo propiedad priva- 
da no habría quien á fin de tener algo se 
esmere en invenciones y en perfecciona- 
mientos, y el género humano entregán- 
dose á la ociosidad, y no ocupándose si- 
no de satisfacer sus vicios, se iría degra- 
dando y desmoralizando hasta llegar al 
hombre primitivo.» 

A todo esto se puede preguntar á los 
señores conservadores del estado actual: 

¿Quién hace los malos? ¿No es la mis- 
ma autoridad con sus imposiciones? ¿No 
son vuestras leyes que basadas sobre la 
razón de la fuerza dan á creer que un hom- 
bre puede ser más que otro? ¿No son vues- 
tros absurdos de amor patrio y color de 
partido que erean las enemistades entre 
los hombres? 2 

¿Todos los crímenes no son movidos 
por la soberbia, la envidia y el egoismo, 
consecuencia lógica de la autoridad y del 
capital? ¿Dónde dejais la ley de la natu- 
raleza, la actividad del hombre? ¿Cuándo 
y en cual adelanto han colaborado la au- 
toridad, las leyes y la propiedad privada? 
¿Quién crea la ociosidad y todos los vi- 
cios, sino vuestras mismas leyes que con 
la ridícula presunción de trazar el cami- 
no al hombre destruyendo la obra de la 
naturaleza, haciéndola obrar la más de 
las veces en sentido contrario á sus dis- 
posiciones físicas é intelectuales, y la 
propiedad privada que limita el campo de 
acción privando de los medios necesarios 
al desarrollo de su actividad? 

La naturaleza del género humano no 
es mala, no es perezosa; la actividad en el 
hombre es un ivstinto natural y una ne- 
cesidad para su existencia; el hombre que 
10 Obra sufre por su misma inoperosidad, 
y los vicios son impulsos de la actividad 
que reacciona buscando un desahogo y 
un aturdimiento á sus penas. 

La ociosidad ó adversión del trabajo es 
consecuencia de la autoridad y de la pro- 
piedad particular, es la repugnancia de 
obrar por impulso, iniciativa y voluntad 
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agenas á las propias y naturales del in- 
dividuo, es la desanimación promovida 
por la falta de medios para obrar. 

En todos los descubrimientos científi- 
cos, en todos los perfecsionamientos de 
las bellas artes y útiles, obraron tan solo 
hombres que el caso puso en sy verdade- 
ro elemento, y que impulsados por su ac- 
tividad, por el amor á la obra, lucharon 
en contra de todos los obstáculos hasta 
llegar á la abnegación del sacrificio. 
(Véase los mártires de la ciencia). 

Si las autcridades y la propiedad priva- 
da tomaron parte en todos estos descu- 
brimientos y perfeccionamientos, ha sido: 
las autoridades para poner obstáculos, y 
la propiedad privada para arrancar de sus 
benéficos estudios á los genios de la cien- 
cia, para arrojarlos en la penosa lucha 
por la existencia. 

Las leyes y la autoridad aun concien- 
zudamente administradas no pueden ser 
más estacionarias, y por lo tanto, anti- 
progresista, pues el hombre para no cho- 
car con ellas debe ser automático, no de- 
be tener iniciativa. 

En el presente sistema social la acti- 
vidad del hombre se encuentra esclavi- 
zada y encerrada en un limitado campo 
de acción desde la niñez hasta sus últimos 
días. 

Empezando del «utoritarismo del padre 
que dice: á mi hijo le enseñaré tal ó cual 
profesión, á mi hijo le haré emprender tal 
ó cual estudio, sin conocer las disposicio- 
nes del niño que por tal autoritarismo, la 
más de las veces, se encuentra en un ele- 
mento contrario á su naturaleza, Tan es 
absurdo este, como el padre que pregun- 
ta al niño á cual ramo quiere dedicarse; 
pues dado que al niño todo le parece bue- 
no y fácil, y no habiendo todavía esperi- 
mentado nada, no puede elejir con acierto. 

Sigue á este autoritarismo el de la 
instrucción, y sin hablar de los estable- 
cimientos privados que son unas verdade- 
ras cárceles de niños, hay el sistema de 
instrucción pública que le impone un 
maestro, que es un tirano, pues á él de- 
ben ciegamente obedecer, y un método 
que por ser rutinario y reglamentado es 
monótono, y como tal contrarioá la vi- 
vacidad de los niños, resultando de este 
modo la instrucción trabajosa y prolon- 
gada. — 
La actividad del niño, contrariada por 
estas imposiciones, por esta monotonía, 
reacciona y produce el gérmen de la 
ociosidad y de todos los vicios que cre- 
ciendo con el curso de la edad, dan los 
más deplorables efectos, 

Pues empezando por dejar al niño la 
más completa libertad y el derecho que 
como perteneciente á ia humanidad, tie- 
ne de hallar á su disposición los produc- 
tos de la ciencia, del arte y de la natura- 
leza; ¿Os pensais que el niño no se instrui- 
ría y que sucederían barbaridades? ¡No! 
señores, la naturaleza obraría mucho me- 
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jor que todos vuestros reglamentos y to- 
dos vuestros métodos. 

De la natural curiosidad, el niño á cada 
objeto que se le presentaría á sus ojos, 
formaría las siguientes preguntas: ¿Qué 
es esto? ¿Para qué sirve? ¿Cómo se ha- 
ce? ¿Cómo se usa? Y las contestaciones 
que recibiría serían lecciones, que por 
haberlas él mismo buscado y dadas por 
un maestro elejido por el y en momentos 
en que se encuentra dispuesto para reci- 
birlas, darían el más halagiieño resultado 
y no pasaría lo que pasa hoy en día, que 
al salir de la escuela el niño no se acuer- 
da más de lo que el maestro le enseñó en 
la mañana, apesar ue habérselo repetido 
cincuenta veces. 

El instinto de imitación hará de modo 
que el niño queriendo parodiar á los hom- 
bres en todos sus actos, tambien procu- 
rará de aprender á leer y escribir alter- 
nando las lecciones teóricas á los ejerci- 
cios prácticos, según su actividad se lo 
pida, y estas lecciones variadas y expon- 
táneas darán el resultado de una semilla 
puesta en un terreno bien preparado y en 
momentos oportunos. No se piensen los 
señores conservadores que por la ilimita- 
da libertad, los niños empiesen el edificio 
de su instrucción por el techo, tomando 
á primeras las grandes obras literarias y 
científicas y los ejercicios mayores á sus 
fuerzas; no, los niños empezarán á estu- 
diar aquellos libros que por ser más sen- 
cillos los comprenden mejor, adelantando 
siempre á medida desarrolle su inteligen- 
cia, y preferirán aquellos ejercicios que 
por ser más análogos á su naturaleza le 
darán más satisfactorios resultados. 

Mediante esta alternativa de estudios y 
ejercicios que por ser variada, extensa y 
libre, será divertido, al ¡leg'ar á la edad de 
la producción y de los estudios de perfec- 
cionamiento, el individuo se encontrará 
sin haber apercibido él mismo, en el ra- 
mo que su naturaleza requiere. 

Por la grande extensión del campo de 
acción en donde podrá desarrollar su ac- 
tividad experimentada, sus fuerzas mate- 
teriales é intelectuales, en un infinito nú- 
mero de ejercicios, no podrá viciarse, 
pues no siendo su actividad contrariada 
por nada, sus actos serán reglamentados 
tan solo por la naturaleza, no podrán tam- 
poco ser malos, pues el comunismo po- 
niendo á su disposición todo lo que nece- 
site sin que el pueda privar á otro, des- 
truirá el egoismo, la soberbia y la envidia. 
¿Sacadas estas causas podría haber lugar 
á sus detestables efectos? 

Sin ser impulsado por el egoismo del 
capital, el hombre obra por el solo instin- 
to natural probando por ejercicio de su 
actividad las mismas satisfacciones que 
prueba por el ejercio de las demás fun- 


"ciones vitales. 


Aumentando incalculablemente por tal 
sistema el número de hombres que se en- 
cuentran en su verdadero elemento, y 





no habiendo otros obstáculos que los se- 
cretos de la naturaleza, en contra ellos 
se dirigirán todas las fuerzas, resultando 
por esta doble lucha, que los descubri- 
mientos y los perfeccionamientos, serán 
tantos y tales que, los alcanzados hasta 


la fecha, serán una insignificante mez- 


quindad. 

Pues abajo toda autoridad, abajo todo 
privilegio, reconociendo que solo la anar- 
quía nos pueden traer la moralidad y 
el progreso, seguiremos luchando hasta 
conseguir su proclamación, con la re- 
volución social por cualquier raodo que 
se efectúe, debe llevarnos derecho á 
nuestra meta, trabajemos por ella y fir- 
mes en nuestros propósitos gritarenos: 

¡Viva la revolución social! 








Hos fuerzas contrarias 


Dos fuerzas contrarias, una de la so- 
ciedad y otra de la naturaleza, luchan 
en el hombre, Aquella malparando sus 
bellas disposiciones, ésta pugnando para 
enaltecerlas y dignificarlas. Todos he- 
mos sido objeto de esta lucha. ; 

Los que en los primeros años de su 
juventud mostraron condiciones para ser 
íntegros é inteligentes y después han 
defraudado aquellas esperanzas, es que 
la sociedad ha vencido en ellos: el vicio 
y la corrupción se los ha apropiado. Los 
que siguen la corriente de la vida se- 
renos y tranquilos sin que los cardos 
arañen sus ropas ni las malezas sociales 
desgarren sus carnes es que la natura- 
leza ha vencido en ellos; el amor y la 
libertad ha hecho su presa. Los unos y 
los otros son lo que la casualidad ha 
hecho de ellos. 

Por poco que nos fijemos en el ori- 
gen de todas nuestras grandes cualida- 
des y en el de todos nuestros grandes 
defectos, veremos que el honrado es 
honrado sin saber por que y el malo es 
malo sin saber por que, también, Nada 
de lo que caracterize á nuestra perso- 
nalidad se debe á propio esfuerzo. Para 
ser lo que somos nada hemos hecho 
con propósito deliberado. Puro accidente 
nuestra honradez ó nuestra deshonra. 

Estas ideas nos traen á la memoria lo 
que sobre el destino del hombre nos 
contó cierto amigo. 

Díjonos que en su juventud, estudian- 
do y echando á perder todos los cursos 
le vino á la mollera la idea de ser un 
perseguidor de la gente de mal vivir, 
Quiso serlo que en España llamamos un 
guardia civil y en Francia un gendar- 
me. A tal devoción le guiaba el dese y 
de correr aventuras. Eca una cabeza des- 
tornillada y á esta circunstancia hubie- 
ra debido el permiso de la madre, pues 
había ya alcanzado el del padre, de no 
haber ocurrido un accidente que cambió 
por completo el orden de sus ideas, 
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Quiso la casualidad que un amigo de 
un amigo suyo invitara á ambos á un 
meeting anarquista. Aceptaron la invita- 
ción y fueron á oir la propaganda de 
los nuevos moldes sociales. Al salir de 
allí era ya anarquista, que es como de- 
«cir, entró siendo burro y salió siendo 
hombre. La casualidad hizo un perse- 
guido del cuerpo á que quería pertene- 
cer. Cambió por completo su carácter y 
cambiaron sus costumbres. Accidente no 
previsto en el encuentro con aquel ami- 
go y sin embargo las consecuencias 
fueron diametralmente opuestas á las 


que hubieran surgido del ingreso en la 
benemérita. 

Abrazó el estudio con entusiasmo, con- 
sideró 4 los hombres todos como á her- 
manos suyos. Para dar una idea de lo 
que dentro del anarquismo ha sido este 
amigo, de lo arreglada que ha sido su 
“vida y de lo bellísimos que son sus sen- 
“timientos, bastará decir que actualmente 
está expulsado de tres naciones, que ha 
sido encarcelado una porción de veces 
y que ha sufrido las palabras más so- 
heces y los actos más brutales de los 
gendarmes, de los individuos pertene- 
cientes á aquel cuerpo que tanto había 
admirado y alabado. 

Y la vida del hombre está llena de es- 
tas casualidades. El que hubiera sido un 
sér mísero -y ruín llegó á ser por el solo 
conocimiento de una idea, gran propa- 


gandista de la moral más bella, y un : 


hombre reputado de científico por los 
mismos lectores de estas líneas, pues de 
todos es conocido y tenido por tal. He 
aquí un caso que demuestra la parte 
importantísima que la casualidad tiene 
en los actos de nuestra vida, Es verdad 
que para hacernos cargo de una idea 
precisa que estemos predispuestos á ello, 
pero si la casualidad no funcionara nos 
quedaríamos con aquella predisposición. 

En la vida de la inteligencia y de la 
dignidad hay también grados y escalas 
y hay quien ha tenido precisión de pa- 
rarse más abajo y quien ha podido lle- 
gar un poco más alto. 

A todos nos conduce la maquinaria so- 
cial á darla vuelta por sus infinitas en- 
gravaciones y átodos nos deja en don- 
de ni siquiera habíamos soñado. Por eso 
al morir nos enteramos que hemos sido 
lo jamás sospechado, 

Andamostanto como podemos por me- 
dio del lodo y de la corrupción y nos 
detenemos en cualquier parte con tal 
que lo permita el funcionamiento de las 
faculta des de un hombre vencido y mal- 
parado por las muchas veces que ha te- 
nido necesidad de obrar indignamente. 

Poco á poco hase familiarizado con la 
indignidad: hase amortigiiado lo que en 
él había de noble y de cuerpo corrupti- 
ble que era se ha tornado cuerpo co- 
rruptor, forma parte de la corrupción 
social. 


Punto Ahnal 


Mucho pudieramos decir sobre la con- 
testación que nos ha hecho la «Protes- 
ta Humana». Pero como no es de jui- 
ciosos el prolongar debates en detalles 
«de la propaganda nos limitamos á de- 
-cir que la contestación/es tan torpe co- 
mo el hecho mismo de haber reprodu- 
cido sin comentario el referido artículo 
de «La Nación». 


EL REBELDE 


EL XX DE SEPTIEMBRE * 


Todas las colectividades italianas han 





celebrado este año como los anteriores la 


fiesta del XX de Septiembre para festejar 
el aniversario de la unidad de su patria. 

Estas fiestas por el carácter que se les 
dá, son la conmemoración de la derrota 
del poder temporal de los papas y el triun- 
fo del libre pensamiento y de la libertad. 

Si asi fuese, creemos que sería muy jus- 
tificada la celebración de este memorable 
aniversario por cuanto recuerda los nom- 
bres de Garibaldi, Cavour y Mazzini; por- 


que fueron los héroes que en 1870 lanza- 


ron el grito de libertad para conquistar 
la independencia de su país que estaba 
bajo el dominio de la reacción elerical y 
que aspiraban á ponerlo á la altura de un 
pueblo culto y libre. 

Pero hay que tener en «cuenta que la li- 
bertad en Italia jamás ha existido y que 
los esfuerzos y sacrificios de aquellos va- 
lientes libertarios que con tanto teson 1u- 
charon para conseguirla, han sido inúti- 
les, porque después del triunfo de la re- 
volución, el pueblo italiano que antes era 
gobernado pur los pontífices de Roma, lo 
fué más tarde por la monarquia de Sabo- 
ya, la cual ha falseado aquellos ideales que 
condujeron al pueblo á la lucha y ha ido 
poco á poco deteniéndolos hasta que ni 
siquiera ha dejado un apice de ellos, 

La monarquía de Saboya que en un prin- 
cipio sintetizó las nobles aspiraciones de 
aquel pueblo que la condujo al poder, es 
hóy más reaccionaria y crue: que las mis- 
mas instituciones que ella ha reemplazado. 

La situación del pueblo de Italia ha me- 
jorado bien poco ó casi nada desde que 
derrocó el poder de los papas. 

Los gobiernos que á partir de aquella 
fecha han gobernado, no profesaron jamás 
las ideas que sustentaban los que lucha- 
ron por llevarlos al poder; porque aquellos 
revolucionarios si es cierto que lucharon 
y sacrificaron sus vidas por la unión de su 
patria, no lo es menos también que le hi- 
cieron para defender la libertad y el libre 
pensamiento. 

En realidad; el pueblo italiano no ha 
ganado absolutamente nada con destruir 
el poder temporal de los papas, porque si 
antes era víctima de la esclavitud clerical, 
en cambio hoy; loes del militarismo, del 
burgués, de los jesnitas y del clero en ge- 
neral. 

Si bien es cierto que el papa perdió su 
fuerza de dominio material, en cambio ha 
conquistado la influencia moral de todos 
los mandarines que han gobernado y ri- 
gen los destinos de la nación, lo cual vale 
tanto que cuando estaba en el poder. 

La abolición del poder de los pontífices 
de Roma, no significa la libertad del pue- 
blo sino el triunfo de la burguesía sobre la 
autoridad material del clericalismo. 

En Italia no existe la libertad por cuan- 
to se condena á morir de hambre al pue- 
blo y se lo ametralla cuando se revela 
contra la opresión y reclama sus derechos. 

El pueblo trabajador es tan esclavo hoy 
que cuando era gobernado por los pontifi- 
ces de Roma; porque hoy como ayer, está 
condenady á morir de hambre y se le 
quita el derecho de reunión, la libertad 
de imprenta, de pensar y se condena á los 
que profesan ideas avanzadas á pasar su 
vida en los presidios (1) situados en los te- 
rritorios irsalubres y mortíferos de Africa. 

Así pues; los hijos de Italia al conme- 
morarse el aniversario de la unión de su 
patria, celebran el triunfo de la reacción 
y del despotismo y se hacen cómplices 
de los crímenes que comete la monarquía 
de Saboya y su protectora la burguesia. 

Las colectividades italianas; en vez de 
festejar el aparentado triunfo de la liber- 


(1) El presente artículo debía publicarse en el nú- 
mero anterior. 


(1) Domicilio coatto, 


tad de su pais, deberian de recordar que 
en ella impera la exclavitud y el despo- 
tismo más refinado y procurar la manera 
mejcr y más próxima de destruir á los 
vampiros que tan villanamente la explo- 
tan y denigran. No 

La libertad en Italia como en el mun- 
do entero no existirá hasta que los pue- 
blos 2on las armas en la mano sabrán con- 
quistarla y acabarán con todos los tira- 
nOs. 

FéLix COROMINAS. 


Lo que pierde la crueldad 
“lo gana la sensibilidad 


En cualquier época de la humani- 
dad hallaremos menos sentimiento, 
menos compasión, más crueldad y 
tiranía que en la época presente. Ni 
los mismos martirios sufridos por 
los rebeldes de estos tiempos con ser 
tan repugnantes, alcanzaron la im- 
portancia de los crimenes de la edad 
media con su horca y cuchillo y 
con su Inquisición, y no hay porque 
decir que ni aún éstos fueron com- 
parables con los crímenes de los ti- 
ranos de Roma. Pero el crímen del 
tirano de todos los tiempos es siem- 
pre repugnante en igual grado, por- 
que si antes era mayor la crueldad 
del tirano era menor el sentimiento 
del pueblo que había de juzgarlo. 

Y hay más: en el tirano mismo, 
tanto el del siglo actual como el de 
los primeros siglos del cristianismo 
alcanzan el mismo valor, porgue si 
los crímenes del tirano del siglo pri- 
mero fueron más crueles, sanguina- 
rios y numerosos, también su senti- 
miento, su educación, su tiempo, en 
fin, su medio ambiente, no era tan 
perfecto como lo es del tirano del 
siglo diecinueve. Es decir, los crí- 
menos son igualmente repugnantes 
aún no siendo tan numerosos ni 
crueles, porque si es menor la cruel- 
dad del. tirano es mayor el senti- 
miento del pueblo y si es mayor la 
tiranía del amo es menor la educa- 
ción del esclavo. 

Esta es una de las leyes úe har- 
monía que lo preside todo, es la 
evolución metida en el pueblo y en 
sus tiranos, es el instinto perdiendo 
poder y ganándoio la razón, es la 
bestia dominada por la sociedad. 

Hay épocas en la humanidad en 
que verdaderamente parece que es- 
tán rotas las leyes de la harmonía. 
Pero más atentamente estudiada, 
más perfectamente comprendida la 
historia humana, vése la protuberan- 
cia social en un hecho, en una era, 
en una revolución que equivale al 
menor desarrollo del mismo órgano 
en otra época. Porque la humanidad 
es un orgarismo egualmente com- 
puesto y con iguales facultades que 
el organismo humano. Hasta en una 
misma generación existe aquel fe- 
nómeno. , 

Hemos visto desarrollarse cierta 
clase de ciencias hasta salirse del 
circulo trazado por la ciencia en ge- 
neral, en que estas mismas ciencias 
que ahora forman protuberancia en 
el organismo cientifico eran antes 
el miembro menos .desarrollado de 
la misma organización. Aquellas 
ciencias en lo cientifico ó aquellas 
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facultades en el hombre que habían 
quedado rezagadas adelantan y so- 
brepujan á la cienciá y faculdades 
que alcanzaron tal desarrollo en otro 
hombre y en otro tiempo. Es la evo- 
lución, es el progreso con su belleza 
y majestad. 

Si'en el cerebro del hombre el 
mayor desarrollo de un órgano su- 
pone menos desarrollo de otro, en 
el cerebro social, el mayor desa- 
rrollo de varios supone también el 
menor desarrollo de otro; pero no 
supone menos derechos porque no 
supone menos vida. Podrá suponer 
menos vida acumulada en un órga- 
no en perjuicio de otro y nada más. 

Esta regla puede aplicarse á todos 
los hechos de la vida, á todos los he- 
chos de la humanidad, á la existencia 
de todas las naciones. 

Con no ser menos la sensibilidad 
del hombre actual que la sensibili- 
dad del hombre pasado, es hoy ma- 
yor la intelectualidad que el senti- 
miento. Debese á la educación mer- 
cantil que se dá, débese á la impor- 
tancia que ha adquirido el cálculo 
en menoscabo de los sentimientos, 
débese al reinado de la explotación 
que exige una vida de astucia en lu- 
gar de una vida de expansión y fran- 
queza. Y no hay manera de sustraer- 
se del dominio de una educación 
intelectual sin derrumbar la socie- 
dad, sin hacer desaparecer las cau- 
sas que lo exijen. Es la tiranía del 
medio ambiente. 

Y los males que causa tal educa- 
ción son incalculables. Ya lo hemos 
dicho. El reinado de la explotación 
del hombre por el hombre, que es 
como decir, el reinado del pillaje, del 
robo, de las diatribas, exige ser as- 
tuto, y como es una necesidad de la 
vida, esta facultad se desarrolla en 
perjuicio de otras facultades. 

La hipocresía en su grado máxi- 
mo es hoy signo de buena educación. 
Tanto se ha arraigado esta creencia 
y tan general hase hecho, que el que 
no es hipócrita, no es persona de- 
cente. Y esto tan anormál y tanin- 
digno es todo consecuencia de la ac- 
tual sociedad. 

Sobre tal anomalía nada diríamos 
sino tuviese consecuencias funestí- 
simas y no fuera un obstaculo para 
la formación del hombre bueno, para 
la dignificación de la especie huma- 
na y no obstante es una necesidad 
actualmente. Por esto no puede com- 
pararse el hombre que forma la so- 
ciedad, el medio ambiente de hoy, 
con el hombre que formaría una so- 
ciedad más perfectamente organiza- 
da, y sin embargo los sabios defen- 
sores del actual régimen de los 
defectos y de las imperfecciones ac- 
tuales se valen para combatir por 
imposibles las ideas y el cambio so- 
cial que sintetiza la palabra Anar- 
quía. 

Ha llegado á dominar tanto el con- 
vencionalismo, que hablar con cla- 
ridad y franqueza es un caso raro. 
Las personas educadas se escánda- 
lizan al oir tal lenguaje considerán- 
dolo brusco y descortés. 

Princípiase la educación del niño 
haciendo una coacción á su inteli- 
gencia. Una palabra natural salida 
de sus labios le costará más de una 
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reprimenda. Primero no comprende- 
rá la causa de tamaño - fenómeno, 


pero al poner años verá la necesidad 
de la mentira. Habrá de ser adula- 
dor con los poderosos y lo será. ¡Y si 
mañana necesitara de ellos! El hala- 
go es el primer sostén del hombre 
en esta sociedad corrompida. 

La educación exige el disimulo de 
las faltas ajenas y presentarse en 
público con actitud estudiada sin que 
trasciendan á €l los vicios, ni las cos- 
tumbres. ni las pasiones. Es señal 
de mala educación no ser amable y 
cortes para con personas que inte- 
riormente son antipáticas y en es- 
ta necesidad social las inteligen- 
cias se pervierten tanto que la men- 
tira y la hipocresía alcanzan la ca- 
tegoría de moral. 








Bedigueño de patente 


En todas partes se oyen voces de 
protesta por la demasiada esclavi- 
zación de que somos victimas y por 
las injusticias que á diarios cometen 
los propietarios y les explotadores 
de todas clases, y al mismo tiempo 
corre voz, entre los infortunados tra- 
bajadores de carga y descarga de 
piroscafos, de solicitar una patente 
para ser privilegiados en ese embru- 
tecedor trabajo tan altamente explo- 
tado hasta por el último basurero 
burgués. No sé cual haya sido el 
hombre de tan altos sentimientos que 
infundió semejantes burradas en al- 
gunos de los crédulos trabajadores 
y no sé tampoco como se ha creido 
pueda tener eco entre los proleta- 
rios; pues si todos estos anhelan la 
libertad, mal pueden desear un prl- 
vilegio, porque se. contrariarían á 
sus mismas aspiraciones. 

Quien infundió tal macanístico pen- 
samiento no puede ser más que un 
vil autócrata burgués disfrazado tal 
vez con el manto de liberalismo. Y 
vosotros compañeros no olvidéis ja- 
más que esos falsarios han procura- 
do, procuran y procurarán siempre 
por todos los medios de engañaros 
haciendoos creer en un beneficio 
vuestro lo que realmente será doble 
ventaja para ellos porque tendrán 
así un derecho á gozar de una par- 
te de vuestro trabajo y habrán in- 
fundido el odio y la envidia á don- 
de se necesita solidaridad y amor. 

Os repito no os dejéis embaucar 
por vuestros mismos enemigos más 
uníos como hermanos y seáis firmes 
en vuestras voluntades. ' 

El mal que creéis remediar con 
exhibir una patente, lo empeoraríais, 
de esa forma no aumentaría ni el 
trabajo ni el precio de éste si no 
que disminuirá el uno y el otro, el 
único remedio es la solidaridad, la 
unión podéis hacer huelga pidiendo 
aumento de sueldo y disminución de 
horas (1) así aumentará trabajo y 
ganancia. Me parece que alguno di- 
ce: Esta bien, si, la huelga¡ pero para 
hacerla precisa dinero! No, nada de 
eso, no se precisa más que la buena 
voluntad y la unión. Suponed por 
ejemplo, que una huelga dure diez 
quince días, no todos tenemos como 
vivir tanto tiempo sin trabajar, em- 
pero si somos unidos y todos avan- 
zamos á los depósitos y sacamos lo 
necesario, podremos resistirnos y Sl 
los burgueses explotadores opusie- 
sen resistedcia sacaríamos á la fuer- 
za lo que es realmente nuestro por- 
que nosotros lo hemos prota o y 
no aquellos que nunca hacen nada. 
De aquí podría nacer una revolución 





1 esto los socialistas, nosotros somos 
o os A ind de p r la abolición de 
la autoridad y el capital monopol 

Nota de «El Rebelde», 


EL REBELDE 


y es justamente con la revolución 


“que hemos de abatir nuestros ene- 


migos que nos tienen entre la espa- 
da y la pared, es decir: O nos matan 
pan atinamente con exhorbitante tra- 
ajo poco remunerado, ó nos obli- 
gan á morirnos de hambre. Ya lo 
sabéis: La emancipación del obrero 
hade ser del obrero mismo, j 
Porque es absolutamente imposible 


que los burgueses cedan expontá- 


neamente lo que con tanta artimaña 
nos han robado. Pues no os olvidéis 
firmes en la brecha si queréis me- 
jorar vuestra suerte que está actual- 
mente en las manos de nuestros in- 
fames enemigos y que solo con la 
revolución social la salvaremos. 
ADOLFO BUONAFALCE. 








El militarismo profesional 


Sabido es que Miguel Bakounin, 
antes de consagrar su existencia á 
la causa del socialismo y de la re- 
volución sirvió á su país en calidad 
de oficial de artilleria. 

Desde 1829 hasta 1832 cursó en las 
Escuelas de artillería de Petesburgo. 
Más tarde fué enviado en Lithumo 
Gobernación de Monsk en calidad de 
teniente y con una batería. 

Estuvo dos años y tan luego co- 
mo pudo se apresuró á dar su di- 
misión. 

El conde Waldimir alex Sologub. 
en sus memorias (1) da á entender 
que Alejandro Miguel bowstgh Ba- 
kounin se mostró algo descóntento 
con motivo de una resolución toma- 
ca y un poco violentemente por su 

ijo. 

Sin embargo la más perfecta ar- 
monía y buen acuerdo no cesó de 
existir entre ella tanto antes como 
después de lo acontecido entre ellos. 

Que pensaría Miguel Bakounin en 
aquella época del militarismo pro- 
fesional. 

E' aquí como se expresa á 30 años 
de distancia. Es decir en 1867 á ese 
respeto en un manuscrito descu- 
bierto por el Dr. Masé Nettlau (2). 

Victor Dave. 


La educación esos hombres des- 
de simple soldado hasta el más alto 
grado de la gerarquía militar, es tal 
que necesariamente tienen que en- 
cerrarse contra el pueblo y la socie- 
dad toda entera. 

Esos uniformes, que llevan que 
tanto recuerdan á la librea del laca- 
“yo y las ridiculas insignias que dis- 
tinguen los regimientos y las gra- 
duaciones, todas esas tonterías de 
niño bobo que desgraciadamente, 
ocupan un tan largo espacio de tiem- 
po en sus existencias y que hasta 
alguna vez sirven de bufones ni 
fuera por la actitud amenazadora 
que guardan hacia todo civil, todas 
esas cosas contribuyen todavía más 
á apartarlos del medio social de lo 
que realmente se cree. 

La carnavalesca manera de ves- 
tir y las mil pueriles ceremonias, los 
ejercicios quotidianos que no tienen 
otro objeto ni otra tendencia que á 
enseñar el arte de la matanza y de 
la destrucción. 

Todo eso sería estremadamente 
detestable para hombres que no hu- 
bieran perdido los sentimientos de 
la humana dignidad. Se moririan de 
vergilenza si por la sistematica per- 
versión de ideas no hubieran llega- 
do asacar partido de su vanidad. 

Por no despreciarse mutuamente 
entre ellos tienen necesariamente que 
despreciar todo aquel que no Jleve 
el sable al cinto y todo aquel que 
no vista la librea militar, añadir la 
muerte de todo pensamiento origl- 
nal en medio de esa existencia ru- 
tinaria y artificial y de esas. mono- 
tonas ocupaciones de uniformes ma- 


qui narias? La muerte de toda volun- 


es. 


tad individual por una disciplina ar- 
bitraria y desipada. 

Dejan de ser hombres para cons- 
tituirse en soldados es decir en ma- 
niqui numerotados y en regimientos 
y movidos por una voluntad que les 
es completamente extranjera. 

Una obediencia pasiva constituye 
su más grande virtud. Una subor- 
dinación ciega á sus amos de que 
son automatas y esclavos constitu- 
ye su honor. El colmo de la ingno- 
minía. Ligados que son ellos mismos 
á unos reglamentos despóticos y ar- 
bitrarios acaban por execrar á todo 
el que siente moverse libremente. 

Cualquier pensador lo toman por 
anarquista. 

Las relamaciones de libertad por 
rebeldías. 

Y naturalmente acabarían para im- 
poner á la sociedad entera el regi- 
mento del sable, la disciplina enbru- 
tecedera. 

El órden estúpido de que son víc- 
timas ellos mismos por casualidad 
en entre esos militares de profesión 
hay alguno de enteligente é ins- 
truido y algunas veces hombre since- 
ramente liberales pero ya lo he dicho 
las casualidades son excepciones, 
anomalías que se encuentran en todos 
los medios posibles y que no hacen 
más que conformar la Regla como 
dice el proverbio. 

Un militar inteligente y instruido 
que no satisfecho de las ideas que 
pueden darle la ciencia y la moral 
de la guerra, y que tienda á pensar 
libremente sobre las cosas y cau- 
sas tendrá necesariamente que aho- 


** gar esa tendencia en el estrecho cír- 


« Culo rutinario de las ocupaciones 
militares. 

Si es verdaderamente amante de 
la libertad tiene irrefutablemente que 
detestar la disciplina que hace de él 
un esclavo. 

Si es celoso de su humana digni- 
dad debe despreciar eso que llaman 
honor militar y que yo más bien lla- 
maré el pundón militar. 

En fin si es amigo sincero de su 
pueblo si es instruido y tiene algo 
de penetración, si está dotado de 
horradez hacia él mismo y onesto 
hacia los demás, debe comprender 
que por más alta que sea su posi- 
ción, no deja de ser el más peligro- 
so de los enemigos, el más bajo el 
más opresor y el más ruin de crímina- 
les sentimientos y tendencias que ne- 
cesariamente no puedehacer más que 
un pésimo militar que para ejercitar 
bien una profesión hay que amarla 
y respetarla y ni puede amar el ser- 
vicio militar, sin detestar el pueblo. 

MiGUuEL BAKOUNIN 

(Traducción P. Vivaz) 


NOTAS 
(1) Memorias de Vuldimiro alexandrovich sologub. 
Petesburg 1857. 
Ist. Vest. Veslme. 1596. Volumen 24 pag. 99. 
(2) El dr. Mase Nettlau trabaja desde hace diez años 
á una biografía extensamente documentada de- 
finitiva del célebre revolucionario. Desgracia- 
damente la grandiosa obra de nuestro amigo no 
será al alcance del público. En efecto el autor 
de esta biografía no hace más que 50 ejempla- 
res autocopiados casi todos destinados a las 
grandes bibliotecas de Europa. 


_El estado de los trabajos actualmente es el 
siguiente redactado en idioma aleman. 
Michael Bokounin, Biografía, Von. dr. Mase 
Nettlau. 
i  Volument, I-V texto: 1-198 pp. in folio; notas 
1-121 pp. 
Ill Volument, 1* parte. 1-V testo, 199-250 pp. en 
folio, notas, 122-126 Pr en folio. 
Il Volument, 2* parte; 1-VIT: texto 251-494 pp. en 
folio; notas 122-136 en folio. 
JI[ Volumen, 1* parte; 1-VIl; texto 495-561 pp., 
folio: notas 216-248 pp, en folio. 
La segunda 
nada á la fin 


arte del tercer volumén será termi- 
el presente año. 





Del Rosario de Santa Fé nos 
comunican que tienen entre manos 
la publicación del folletto 


LA MEDICINA 
y el PROLETARIADO. 





Tan pronto como esté disponible 
informaremos el como podrá adqui- 


TIrse. 





de la existencia 
— de woa mentalidad nacional, profesional y Bloéñca 


CONCLUSIÓN 

Ambiente familial, social, climatérico, 
etc. Una vez hombre, estas acciones 
subsisten pero generalmente con pode- 
rio menor, á causa de que el individuo 
adulto es menor plástico que el niño ó 
el adolescente. Las acciones de estos 
ambientes dan por resultado, sobre la 
cerebración de los individuos, inhibir 
ciertas tendencias y desarrollar otras. 
Mútuamente, reaccionan unas sobre otras, 
algunas se atrofían y Otras se hipertro- 
fían. De este modo llega necesariamente 
una modificación más ó menos pronun- 
ciada de los individuos. Las condicio- 
nes mesológicas, en cierta medida, im- 
pulsan los individuos en caminos que de 
otro modo no hubieran seguido si las 
condiciones del medio ambiente hubie- 
sen sido diferentes. No olvidemos, sin 
embargo, que las tendencias congenita- 
les son asímismo un factor importante 
en esta orientación de los séres. 

Así un individuo, por herencia violen- 
to, arrebatado, si es educado por indi- 
viduos apacibles, fríos, si recibe una 
alimentación apta á atenuar su violencia, 
convertiráse en un adulto menos vio— 
lento, menos arrebatado que si hubiese 
sido educado en un ambiente educativo 
arrebatado y violento. Hay, en el pri- 
mer caso, inhibición del crecimiento de 
las tendencias, y en el segundo caso, 
desarrollo. 

Todas las condiciones mesológicas 
obran de este modo. Juntas á las condi- 
ciones hereditarias aguijonear al indi- 
viduo hacia un 'determinado camino que 
á su vez ayuda al desarrollo de ciertas 
tendencias en detrimento de otras. 

El adulto que ejerce una profesión 
bien caracterizada, concibe como un 
bien las ideas y los actos necesarios 
en aquella, puesto que no quiere aban- 
donarla, complaciéndose en ella mejor 
que en otra parte. Estamos, pues, auto- 
rizados para decir que, bajo la influen— 
cia de las diversas condiciones mesoló- 
gicas, se acentúan las tendencias con- 
genitales ó que éstas privan á pesar de 
las contrariedades del ambiente. Existe 
siempre el gérmen de las tendencias; 
toca á los diversos ambientes hacerle 
abortar Ó hacerle crecer y fructificar. 

El ejercicio de una profesión provoca, 
durante períodos de tiempo más ó me- 
nos largos, la repetición” de los mismos 
receps, de los mismos a de los 
mismos concepts, de los mismos actos. 
Gracias á esta incesante repetición, se 
forma un estado psíquico especial á to- 
dos los que ejercen una misma profe- 
sión. Los órganos crecen y se desarro- 
llan por el ejercicio; la función crea por 
una parte el órgano y el no funciona- 
miento provoca el descrecimiento, la 
atrofía, la desaparición. Lo mismo debe 
suceder en los caractéres somáticos del 
encéfalo, que el estado poco avanzado 
de la ciencia no permite constatar, pero 
cuya existencia se manifiesta por los 
caractéres psíquicos que la observación 
descubre. 

El acostumbrarse á las mismas per- 
cepciones, á las mismas concepciones, 
á los mismos actos, fijan unas y otros 
en el individuo percipiente, agente, El 
hábito sobre la cerebración y el indivi- 
duo se encuentra, poco á poco, posesor 
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de caractéres mentales específicos de su 
profesión, insuficientes para diferenciar- 
le de sus cofrades, suficientes para dife- 
renciarle de los individuos de otra pro- 
fesión. Por la costumbre del ejercicio 
de la profesión se engendran estas men- 
talidades especificas del militar, del ma- 
gistrado, del policía, etc.; mentalidades 
que la observación descubre aunque los 
caractéres somáticos, probablemente co- 
rresponsales, no pueden ser actualmente 
descubiertos. 

En resúmen; hallado de la mentalidad 
nacional, coexiste la mentalidad profe- 
sional. Sus principales rasgos se en- 
cuentran en grado variable de intensi- 
dad en todos los que ejercen una misma 
profesión. sea cual fuera el país do vi- 
vieren esgs individuos. 

Paralelamente, no tan solo existen las 
mentalidades nacional y profesional, sino 
que existe también una mentalidad Jflo- 
sófica, agregado de caractéres psíquicos 
comunes á los individuos que profesan 
la misma doctrina filosófica. 

Concíbese facilmente que el hecho, 
para un cierto número de individuos, de 
poseer concepciones filosóficas comunes, 
indica en ellos la existencia de un es- 
tado psíquico específico al que yo doy 
el nombre de mentalidad /¿losófica, para 
distinguirlo del estado psíquico especí- 
co de la nacionalidad. 

Los individuos que son adeptos de una 
doctrina filosófica determinada demues- 
tran, por el solo hecho de ser discípulos 
de ella, que la encuentran justa, verda- 
dera, que satisface el ideal más ó menos 
preciso, más ó menos confuso que ellos 
concebían. Este acuerdo en la adopción 
de un mismo cuerpo de teorías prueba 
que hay similitudes cerebrales en todos 
sus adeptos. Conciben de un mismo modo 
consideran los hechos de una misma ma- 
nera; tienen similares visiones de las co- 
sas. Esta simílaridad en las concepcio- 
nes, en las apreciaciones de las cosas; 
resulta de .las disposiciones psíquicas 
comunes á todos estos individuos, Te- 
niendo las mismas tendencias, no pueden 
dejar de concebir de un mismo modo; no 
pueden dejar de apreciar las cosas de la 
misma manera. 

Si los individuos no poseen caractéres 
psíquicos comunes, no pueden tener una 
idéntica manera de ver. Su diferenciación 
psíquica se revelará por una apreciación 
diferente sobre teorías idénticas. 

Inconcebible nos parece que haya dos 
individuos de una misma cerebración juz- 
gando diferentemente una misma doc- 
trina. Parece, al contrario, muy racional 
que dos individuos juzgando parecida- 
mente una doctrina posean puntos se- 
mejantes en su cerebralidad. 

Lejos de nosotros la idea de decir que 
estos puntos de similitud serán tales y 
tan numerosos que habrá identidad en 
las mentalidades de estos individuos. De- 
cimos solamente que en el análisis psí- 
cológico se encontrarán caractéres co- 
munes que permitirán diferenciar este 
grupo de individuos de otro grupo. Se- 
rá, al contrario, con estos caractéres co- 
munes, imposible de diferenciar entre 
ellos los individuus de este grupo. 

Es este conjunto de caractéres comu- 
nes, conjunto variable con la doctrina 
de la que son adeptos los individuos, lo 
que constituye una mentalidad que de- 
nominamos flosófica. Esta cerebralidad 
filosófica es claramente específica. del 
«estado de alma,» del estado esencial 
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de los adeptos de una doctrina determi. 
nada. 

Sia duda esta constitución mental está 

en relación con una cierta estructura del 
encéfalo. La ciencia no está aún lo sufi- 
cientemente adelantada para darnos á 
conocer estas estructuras, Por otra parte 
el conocimiento de ella no nos importa, 
pues no podría modificar la descripción 
de la constitución mental que de ella 
resulta y que revela la 'observación. No 
importa ignorar el estado somático del 
cerebro si, queriendo conocer el estado 
psíquico del individuo, podemos valer- 
nos del medio de observación. 
"Cada adepto de una doctrina determi.- 
nada posee, en grados variables de desa- 
rrollo un cierto número de caractéres 
psíquicos comunes. El agregado de es- 
tos caractéres constituye una mentalidad 
filosófica específica de la colectíVidad 
de los partidarios de una misma doctri- 
na. De este modo puede establecerse un 
tipo psiquico de estado esencial filosó- 
fico, como puede establecerse uno para 
estado esencial nacional ó profesional. 
Este tipo psíquico medio es ideal, pura- 
mente ideal, como es ideal el tipo ca- 
ballo, perro, lobo, ete, Aplicada ¿ un 
caballo determinado, la descripción del 
caballo será insuficiente para pintarlo y 
hacerlo distinguir de los demás caba- 
llos. Pero aplicada á la mayoría de la 
raza caballar, la descripción será abso- 
lutamente para pintarlo y distinguirlo 
de las otras razas animales. Lo mismo 
puede decirse respecto la descripción de 
un tipo mental filosófico. Insuficiente 
para permitir la distinción de los adeptos 
entre ellos, es suficiente para permitir la 
diferenciación de los adeptos del resto 
de los hombres. 4 

Una doctrina determinada es interna- 
cional, quiero decir que es la misma, en 
sus líneas generales, sea cual fuere el 
país en el que la enseñen. Así pues, en 
todos los países, encuentra ó puede en- 


contrar adeptos. En todos los países, los - 


hombres que adoptan esta doctrina pre- 
sentan los mismos caractéres psíquicos 
comuues. 

Sea cual fuese el país de origen, de 
educación é instrucción, sea cual fuere 
la profesión que ejerza, la clase social 
á que pertenezca, cada individuo de un 
mismo cuerpo de teorías tiene, con el 
conjunto de los otros discípulos, concep- 
ciones comunes, creencias comunes, una 
fo común. La mentalidad flosófca es, 
pues, independiente de la nacionalidad, 
de la profesión; es internacional. 

No es necesario deducir de esto que 
los ambientes climatéricos, sociales, pro- 
fesionales, etc., no tengan alguna ac- 
ción en el génesis de la cerebración 
filosófica. Esto sería, un punto de vista 
inexacto de las cosas, Estos ambientes 
obran sobre el encéfalo, exasperan ó 
atenúan ciertos caractéres. Así cada 
adepto, con todo y tener una clara re- 
lación mental con sus correligionarios, 
posee una individualidad más ó menos 
caracterizada, 

Todo hombre posée una mentalidad na- 
cional, agregado de los caractéres men- 
tales comunes á todos los individuos de 
la misma nación. Todo hombre posee 
nna mentalidad profesional, agregado 
de los caractéres mentales comunes á 
todos los individuos de la misma profe- 
sión. Todo hombre posee una mentalidad 
filosófica, agregado de los caractéres 


mentales comunes á todos los indivi- 
duos adeptos de una misma doctrina. 

La observación debe revelar y en efec- 
to revela la existencia de estas menta- 
lidades específicas; para la primera, en 
todos los hombres de la ración sea cual 
fuere su profesión, su clase social, sus 
concepciones filosóficas, etc.; para la se- 
gunda, en todos los hombres de la pro- 
Fesión sea cual fuere su nacionalidad, 
su Clase, sus concepciones filosóficas; 
para la tercera, en todos los hombres 
adeptos de una misma doctrína sea cual 
fuere su nacionalidad, su profesión y su 
clase. 


Le A Haxmón. 
Conclusión. 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Capital — Hemos recibido Ciencia 
Social, importante revista de Socio- 
logía libertaria. i 

Conciencia Libre Revista quince- 
nal, del libre pensamiento. 

La Protesta Humana, El Obrero 
Panadero, L” Avventre, L' Amico del 
Popolo. ; 

an aparecido dos importantes fo- 
lletos editados por la biblioteca acra- 
ta, titulados Espíritu RevolucioRario 
de Pedro Kropotkine y Peste Relí- 

¿osa de J. Most, recomendamos á 
os compañeros la lectura de dichos 
folletos, su precio es de 10 centavos, 
paquetes de 30 ejemplares 1,50. Para 
los pedidos dirigirse á J. Costas, ca- 
lle Vieytes núm. 1312—Barracas al 
Norte, o á nuestra dirección. 

El Alba, periódico semanal de (Cór- 
doba), La Tribuna Libre, de (Córdo- 
ba), Rojo y Negro, periódico editado 
por el grupo Libertario de Bolivar, 
su dirección es Alejandro Luprano, 
Bolivar provincia Buenos Aires. 


Del Exterior—El núm. 30 de La 
Revista Blanca, perteneciente al día 
15 de Setiembre, publica el siguien- 
te sumario: 

SocioLoGía — (Sección Española): 
¿Quién vigila á las vigilantes?, por 
P. Dorado.— Mens sana in corpore 
sano, por Donato Luben. — (Sección 
del exterior): Vueva teoria sobre el 
genio, por el Dr. L. Winiarski. 

_ BIOGRAFÍA—A. Famón, por Whir- 
lily (Eugenio Thébault). 

CIENCIA Y ARTE—Pisiología, por el 
doctor Fernando Lagrange (traduc- 
ción por Ricardo Rubio) —Entre dos 
fuegos, por Federico Urales. 

SECCIÓN LIBRE—E]! socialismo anar- 
quista, por R. Mella.—Cero...yvan 
mil, por Soledad Gustavo. — Ense- 
ñando la oreja, por S. Gomila.—En- 
tre dos ladrones, por Daniel Egea.— 
E dictaduras, por Francisco Ma- 
ceín. 

TRIBUNA DEL OBRER0— Mirada yes- 
trospectíva, por Diego Espinosa, es 
un número notabilísimo. 

La Administración; Ponzano, 8, 
Madrid. 

Además publica la misma Revista 
un Suplemento puramente anarquis- 
ta que aparece semanalmente, aquí 
los compañeros que lo desean, lo 
pueden adquirir, su precio es de 60 
centavos el trimestre. Los pedidos 
dirigirse á J]. Costas, Vieytes 1312, 
Buenos Aires. 

La Protesta de Valladolid. 

Vida Nueva, Madrid. 


La Questione Sociale de (Paterson) 
Nueva York. 


El Despertar (Blonkly) Nueva York. 


L'Humanite Neuvelle, importante 
Revista de Sociología. 


Les Temps Nouveaux, París. 

La Aurora. El Derecho á la vida, 
de Montevideo. 

L'Echo Operario, (de Rio Grande 
do Sud) Brasil. 





LISTA DE SUSCRIPCIÓN 
 ÁTAVOR DE «EL REBELDE» : 
Capital —Paco el carpintero 0,60—Un An. 
daluz 0,20—Revolución 0,20—Ideal 0,20—El 
terrible 0,50— Castelar 0,45—Recolectado por 
Costas 1,50—Un intransigente 0,10—Uno que 
pasa hambre 0,10—G, M. 0,20—Kioscos 0,27 
Carbonero 0,10—B. D 0,30—Pintor burgués 
0,20—Uno 0,10-—Sastre 0,05— Castelar 0,25— 
Un pobre diablo 0,40—Sin pan 1,/00—Fundi- 
dor de sola 0,20—A, P. 0,30—Sobrante café 
0,24—Total pesos 7,46. 
«Grupo Juventud anarquista» —Viva la vida 
libre 0,10—Antireligioso 0,15—Dominguez 0,15 
El panadero desgraciado 0,10—Un burgués 
gallego 0,60—De la libreria obrera 0,18— José 
M. Perez 0,50—Romeo Pagani 0,10—Cesar R. 
0,10—Tuis W. 0,05—Total ps. 2,03. 
Anarchico 0,50— Rifiuto della morte 0,10— 
Anonimo 0,10—Desesperado 1,00—Total pe- 
sos 1,70. 
«Grupo intransingente»—Un grupo de so- 
cialistas 0,25—A. R. 0,80—Sobrante Rasgos 
Sociales 0,30—Costas 0,20—R, Social 0,56— 
Viva la Revolución Social 0,10—Sobrante de 
cafó 0,05-—Un Rebelde 1,00—W., la Revolu- 
ción Social 0,40—Conte fal tutti 0,20—Viva 
la anarquía 0,20—Viva Ravachol 0,10—A, R. 
0,30 — Mueran los curas 0,05-—Bero 0,05 — 
Vivala anarquia 0,12—Luz en las tinieblas 
0,20 —Faquir 0,25 —Sobrante de miseria 0,02 
De Giulli 0,10—Lo que quieres 0,05—F. R. 
0,20—Un revolucionario 0,40—Un anarquista 
1,40—Viva la anarquía 0,70—Abajo los bur- 
gueses 0,60—Si quiere ver función largue 50 
0,20—Total ps. 8,14, 
Por conducto de la Libreria Sociológica — 
Pancho 0,15—D. P. 0,25, 

De Chivilcoy — 320. 

De San Paulo (Brasil) —4,74, 

De Rosario—Grupo «Libres Pensadores»— 
5,00 pesos. 

De Rosario—Reparto de una suscripción á 
favor de la madre de Pallos 1,20. 

Lista del Grupo Comunista de Corrales, á 
favor de El Rebelde—Un rebelde 0,40 — Un 
carrero perdido 0,30—José Alcón 0,15 — Un 
huesero que simpatiza con la idea 0,50—Un 
revolucionario 0,40—Muerte á los tiranos 0,30 
—Un revoltoso por la libertad 0,20—Baqui- 
niné 0,20 — Un anarquista 0,05 — Francisco 
Pietto el Barboza 0,10—A, Navarro 0,30— 
Total ps. 17,40. 

Del Rosario—Noel 0,50—Un viejito 1,00— 
Rafael Gimenez 0,50. . Ernesto Libordi 0,45— 
Un propietario revolucionario 0,30 — Martin 
0,80—Pedro Gravassa 0,40—Luis Fontana 0,40 
—£Z. Vasco 0,30 — Salvatore Militello 0,40— 
Manuel Romero 0,30—J. P. (0,60— Donativo 
0,50-—Guillermo Teil por un P. Mayo 1,00— 
A. Rusca por un P. Mayo 0,45—Cualquier 
cosa por un P. Mayo 0,50— Amor 0,50—Do- 
mingo Pergoli 1,00—Yó 0,50-—Un miedoso no 
de la anarquia 0,25—Por una reparación 0,20 
—Carlo Pasti 0,20 
Un compañero de Tolosa 1,00 — Viva la re- 
volución 0,50 —Adelante la revolución S, T. 
A. 0,20—Uno que desea que no se atrasen 
los diarios 0,50 — Viva la revolución social 
0,50—Un voluntario 0,50—Uno que come pu- 
chero de arriba 0,50— Un conquistador de Bor- 
guesa 0,30—El rey David 0,30—Un parisien 
del Rosario 0,50—La compañera del parisien 
0,20—Uno que sufre del corazón 0,50—Pan y 
agua 0,20—Muera Pelux 0,20—El resto de un 
mes de trabajo 0,40—Un pucherista 0,20— 
Un rebelde 0,20-—Salud á todos los que lu- 
chan por la libertad 0,40—El corsario del F. 
C.C.A. 0,50—Ura anárquica 0,50—Manteca 
zonza 0,30—Venta de folletos en la conferen- 
cia de Mari 4,55—Por venta de «Primero de 
Mayo», «Inquisición Fin de Siglo» 5,40—To- 
tal 29,40, 

Repartidos: 7,00 ps. para «El Rebelde», 7,00 
pesos para «La Protesta», ps. 2,85 para «L'Av- 
venire» y ps. 10,55 para la «Libreria Socio- 
lógica: por folletos y ps. 2,00 para el folle- 
to Enseñanza burguesa y libertaria. 

Por conducto de la Protesta Humana—De 
Lamadrid ps. 2,00, 

De Chascomus: 0,20, 

De Villa Constitución: ps, 2,00. 

Tandil —Hlagreb 0,50—M. Vordenave quie" 
re la revolución social y la ayuda con 10 cen- 
tavos—E. Pizzano 0,30 —Seremos iguales 0,20 
—La movediza 0,50—Perissé 0,30-—Revienta 
curas 0.50—Total ps. 2,40. 

De Mendoza—Luis Resina 1,00—José So- 
riano 1,00—C. E. R.0,50— Total ps. 2,50. 

Estación Benitez—Jogé Vidal 0,50 — Juan 


Arroyo 0,50—Total ps. 1,00. 

Total general. ......... AA 

Sobraute del núm, 21......... a 1.00 
52.99 


E y 
Gastos de imprenta y correo de los 


números 22-y 23.....,....... » 83.60 
Deficit actual...... >» 30.1 


Quien no vea su cantidad anotada, reclame 
á quien"la entregó. 








